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V a alternando W e lls  sus golpes de p f-in o  era patrimonio de una m i noria y no 
queta. Unas veces los dirige contra las tiabfa llegado nunca a las más profundas 
clases sociales; otras ocasiones la  em- capas-sociales?
prendo contra las instituciones seculares. 
D clenda est D rita n ia  Tiene este gran es­
critor la arrógamela, aunque no la fuer­
za, de un Sansón agarrándose a las co­
lumnas del templo para derribarlo y que 
perezcan entre sus escombros los pobres 
filisteos.

¿Las clases sociales? ¿Las clases d iri­
gentes? No valen nada. Les pasó su 
tiempo. L a  nobleza rural se halla en- 
quistada en sus atávicos prejuicios y 
sólo piensa en ver si puede conservar 
sus antiguos y quebrantados privilegios. 
L a  burguesía industrial no se halla aten­
ta mas que a  la satisfacción de sus 
egoísmos, entregada a la idolatría del 
becerro de oro. Así nos presenta W ells  
esas dos clases-sociales inglesas en Tono  
B ungay  y en A n n  Verónica .

Pero la piqueta, en su obra demoledo­
ra es incansable. Y W e lls  la  emprende 
con las seculares instituciones de su 
país. Burla burlando así !o hace en las 
páginas de T h e  A u tocra cy  o t  M r. Pa rkam . 
Una dictadura im aginaría que le da pre­
texto para volcar sus propias ideas so­
bre los temas más fundamentales de 
nuestro tiempo.

Por boca de uno de sus personajes él 
declara que es insensato e! fetichismo 
de las v iejas instituciones Para 61 «las 
instituciones hum anas no son ni más ni 
menos fundamentales que unos pantalo­
nes. S i el mundo crece al punto de que 
esos pantalones le son incómodos y de­
masiado cortos, ello no m atará lo esen­
cial en el hombre si se hace unos nue­
vos. Que es lo que comienza a  hacer al 
presente». Por tanto hay que desechar, 
que destruir, que renovar. Doctrina a 
todas luces anárquica.

Estamos en otra época. Se van deste­
rrando los coches y los caballos, se tien­
de a  suprim ir el alum brado de gas, ya  
so han desguazado los últimas buques 
de madera, se puede hablar, y aun ver, 
de un lado al otro del mudo y hacer mi­
lagros a m illares que hace cien afios pa­
recerían imposibles. ¿Por qué entonces 
se han de conservar las instituciones, las 
formas de gobierno que fueron la últi­
ma moda, en cuanto a  constitución, en 
tiempos de nuestros tatarabuelos, hace 
más de siglo y  medio? Doctrina de re­
volucionario impenitente.

En sus ataques contra las viejas insti­
tuciones, conviene señalarlo, W ells pasa 
como al margen de la  realeza. Por lo 
menos no va  directamente contra ella, 
aunque su silencio no se sabe si inter­
pretarlo como un olvido desdeñoso o 
como un prudente respeto.

Las seculares instituciones, simples 
antigua llas . W e lls  recalca la  palabra. 
«Véjeces que ya es tiempo de barrer.»

¿El Parlamento? Antigua y gran  insti­
tución inglesa. Había que cerrar West- 
minster. Habían pasado sus tiempos glo­
riosos. En aquel palacio Carlos I había  
venido a  buscar el destino trágico que 
debía llevarlo  a  W hitehall, y  a llí tam­
bién habíase presentado, para hacer una  
más grandiosa carrera, Cromwell, el 
gran  precursor de los acontecimientos de 
la  hora presente. A llí, a  través de m il 
escenas de tumulto y  de conflictos, el 
form idable edificio del m ayor imperio 
que el mundo haya conocido fué cons­
truido pieza a  pieza, y  había recibido 
nuevas formas. Allí, los Jefes de Estado 
y  'gladiadoras magníficos, W alpo le y  
Pelham , Pitt y Rtirke, Peel y Palrrrers- 
ton, Gladstone y  Disraeli. habían hecho 
oír su palabra grandilocuente.

¿Y ahora? Aquella asamblea, antes 
tan poderosa, «se había hecho vulgar, 
senil, im pregnada de laborismo, mezqui­
na, ineficaz».

Había que oerrar el Parlamento, al 
menos temporalmente. Ya tornaría a  vi­
v ir  con nueva existencia cuando Ingla­
terra encontrase otra vez su alma, cuan­
do recobrara la  saJud. Entonces se le 
devolverían sus antiguas franquicias, la 
libertad de pa labra y de consejo.

¿Los institutos armados? No salían de 
la  rutina. 1.a M arina experimentaba sub­
marinos, grandes y pequeños, y el E jér­
cito de tierra «se divertía prodigiosamen­
te con los tanques, los unos pequeños, 
los otros enormes; tanques feos, ridícu­
los, espantosos; tanques que se conver­
tían en cocinas de campo y en cuartos 
de baño». Cada uno de esos instituios a r ­
mados iba por su lado, sin preocuparse 
del otro o poniéndole dificultades. Una 
falta absoluta de coordinación. No ha­
bía en ellos una idea grande, capaz de 
dirigirlos en buen orden y de unificar 
sus esfuerz-os. Eran las ruedas sueltas de 
una gran  m áquina de guerra que, des­
pués de 1918. se hubiese desarticulado 
insensiblemente; cada uno de los servi­
cios entregado de nuevo a  seguir las  tra­
diciones y  los Instintos que los hacían 
separarse los unos de los otros.

¿I-as Universidades? ¿I-as escuelas? Ya 
no responden a  las necesidades de nues­
tros días.

*

Dentro del marco de esas instituciones, 
el país; el país fatigado del Gobierno par­
lamentario, fatigado de las disputas de 
conservadores, de liberales y laboristas, 
que no ponían remedio a nada; fatigado  
del espectro de los sin trabajo, de la  
educación popular, de la  incertidumbre 
de los negocios; insatisfacción en los 
tiempos de paz, pero espantado ante la 
idea de una nueva guerra.

Y  el patriotismo en quiebra. En 1914 
se había visto un torrente de patriotas, 
procedentes de todas las capas sociales, 
invadir los lugares donde se hacía la re­
cluta para  la  guerra. ¿Se darla  igual 
caso hoy? ¿El patriotismo imperialista

La influencia intelectual de Oxford y 
de Cambridge, la literatura imperialista ; 
de Secley y de Kipein, los hábitos y la^ . 
tradiciones de la clase dirigente, los inte­
riores herméticos de Londres, todo lo que 
creó la grandeza actual ('e  Inglaterra. | 
¿no han perdido su prestigio a  los ojos ¡ 
de la masa popular y son como extraños 
a  ella? Desde hace años ya apunta la i 
decadencia de la idea im perial en Ing la­
terra.

Vida nueva. Crear ideas nuevas, orga­
nizaciones nuevas. ¿Cómo? ¿Por qué me­
dios? La escuela, fíacasada; la Universi­
dad, anticuada. El arm a para captar el 
entusiasmo de los jóvenes es el periódi­
co. es el libro, la letira de molde. Asi se 
trata de arrancar la próxim a generación 
do manos de los fantoches, de los grose­
ros. de los pedantes. Inculcándole el es­
píritu nuevo. ¿En qué consiste éste?

Uno de los personajes dice:
«I-a antigua vida humana cambia de 

rostro. Con esta docilidad que nos ha 
enseñado la  ciencia, nosotros observamos 
la proximidad de su forma nueva. La 
edad de la gu e rra  y de las conquistas ha 
pasado. Se acabó la  guerra, peco con la 
guerra también se ha acabado un m illar 
de cosas que antaño se consideraron  
esenciales. Los años de • oacción tocan a 
su termino. Los patriotas, los guerreros, 
las armas, las banderas y las naciones 
deben ser recogidos para dejarlos aparte 
pa ra  siempre. Las potencias y los impe­
rios han dejado de ser. Las lealtades que 
los sostenían deben morir. Ya no tienen 
importancia. Y se convierten en un mons­
truoso peligro... Cerrad y a  el libro de 
las conquistas y de los conflictos nacio­
nales, y dádselo a los psicólogos... Nos­
otros somos los artistas c.e un a lba nue­
va. Hombres que no pertenecen a  ningu­
na nación. Hombres sin tradición. Hom­
bres que miran hacia adelante y no ha­
cia atrás. Hombres que han determina­
do la voluntad y la inteligencia que po­
seemos en común, y a los cuales obede­
cemos. Nuestra raza debe ahora organi­
zar el mundo entero como un campo de 
acción para esta energía creadora que 
corre a  través do nosotros, que nos uti­
liza  y nos guía *

¡Tabla irasa de todo el pasado: fin de la 
Historia tai como nos la na.n ensenado 
y la hemos aprendido! Todos nuestros 
valores de antaño, olvidados o preteri­
dos; todas nuestras normas morales, 
abandonadas, y todos nuestros derechos, 
desconocidos. ¿Todo eso oodrá ser borra­
do de la memoria de los hombres? |No 
más banderas, no más naciones! Y  en­
tonces, ¿qué se habrá hecho de: heroís­
mo sobre los campos de batalla, del es­
píritu de sacrificio por un ideal patrióti­
co, del sentimiento profundo qiue nos 
arraiga a l suelo nativo?
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La Rusia soviética cree— o lo 
haber resuelto el problema de la 
que puede ganarse su propia vida 

in convertirse en abar 
ra del trabajo 
te al hombre.

El caso de 
je-r que substituj 
varón en la o 
o en la fábric 
un salario más 
con ventaja pa 
patrono, no p  u 
iarse dentro de 
lema soviético, 
que a llí el pat 
es el Estado o la 
inunidad, y ésta 
pieza por no di 
gu ir a ningún ef 
entre un sexo 

otro. Así nos lo muestra en un líbre 
señalado interés—primero de una s 
que trae al escaparate Editorial Castr 
bajo el título de «Cinco aspectos d 
vida de la m ujer en Rusia», el j* 
escritor A lvaro Arauz, que recoge y 
duce de la Prensa soviética.

El origen de los textos que fon  
el libro— un origen reconocidamente 
cioso — permite especular con ellos 
guiendo la línea critica de todas 
tendencias, sin riesgo de que puedan 
cusarse. Y esto es siempre una ven 
para el comentario, que ahora no ha 
inspirarse en referencias sospechosa 
los rusos blancos a  quienes expatrié 
incompatibilidad con el soviet.

■Cinco aspectos de la vida de la 
jer en Rusia» nos presenta a «las con 
ñeras» confundiéndose con el hon  
en el taller, en la literatura y las be 
artes, en la administración del Est; 
en todas las actividades del país, 
ciendo cargos públicos de la máx  
responsabilidad... Pero deja de mosti1 
noslas en el cumplimiento de su mis 
más noble, más útil y más calificativa 
mujer: en la atención y el cuidado 
hijo, para lo que las dotó especialmeije 
la Naturaleza, a la que no es posible, 
zon'ablemente, rectificar.

Así, de la lectura de este libro— aute 
zado oficialmente por sxi origen—la  
ducción que se obtiene no es tprec 
mente la  de que el comunismo ruso 
resuelto el problema económico-social 
la mujer, sino que ha destruido a la i 
jer, convirtiéndola en hombre para n 
bar con aquel problema.

Libro de dos filos éste que nos ofr^1
cu un cyjdadusu estilo  de
ágil y certero, Alvaro Arauz, su lect r 
pone sobre el tablero de la actualídé

la vida literaria

DON A R M A N D O  P A L A C IO  V A L D E S  
Y  S U S  « T I E M P O S  F E L I C E S » .
DEL  V E R S O  N U E V O  EN L E V A N T E

P o r  A l f r e d o  M A R Q U E R I E

A pluma, por tantos conceptos fa ­
mosa. de don Arm ando Palacio 
Valdés ha. brindado a la ávida  

¡ curiosidad de sus lectores una nueva 
I obra, m adurez y sazón de su maestría 
| narrativa: T ie m p os  /elices. Escenas de te 
¡ vida esponsalicia .

Son ocho historias de bodas, ocho bre- 
: ves, tiernas y sentimentales novelas, uni- 
¡ das no por un hilván de fábula, sino por 
una identidad de clima y de acento. Aun­
que no se relacionen ni en la variedad 
argumental ni en la diversidad de sus 
protagonistas, cierto vago aire de fam i­

lia, afinidad e inefa-

U n a  utopía, a m o d e rn  u top ia . Es un 
sueño de orgullo pensar que se va a 
alum brar un mundo de iguales, traba­
jando de concierto, tomando por guía  
los hechos comprobados, con vistas a 
fines muy altos. I-os sabios preparando  
una m oralidad nueva, un heroísmo nue­
vo. Porque el porvenir, según la vani­
dad de estos utopistas, <stá reservado a  
la ciencia. ]E1 fetichismo de ahora, al 
fetichismo nuevo!

Otra ilusión, l-a guerra con soldados 
habrá acabado. En adelante, la clave de 
una decisión en la guerra la tendrán los 
químicos en el misterio de sus laborato­
rios. No más ( añones, no más armamen­
tos. Gas asfixiante, substancia tóxica, 
elementos inflamables de una fuerza de 
explosión no im aginada siquiera. Pero 
ese nuevo factor de destrucción, ¿no ha­
rá el horror de la  guerra más siniestra­
mente horrible todavía? El misterio de 
los posibles inventos, ¿no despertará una  
inquietud, una incertidumbre, un  páni­
co más espantoso que el temor que a  
la  liora actual inspira la  guerra, cuyos 
elementos destructores son conocidos y 
contra los cuales es en cierto modo posi­
ble precaverse y contrarrestarlos?

En sus ensoñaciones, en sus anticipa - 
tions  profetizando el futuro, la febril 
imaginación de Vells desvaría. Exagera  
el espíritu demoledor de su época. Pero 
si las fuerzas de resistencia histórica, de 
consevación social no estuvieran tan vi­
vas  como lo siguen estando en nuestro 
siglo, habría que desear el advenimiento 
de esa autocracy  que él ridiculiza, por­
que esa dictadura salvaría las más selec­
tas esencias humanas, las esencias del 
progreso evolutivo, porque ese dictador 
vendría a  ser— digámoslo con frase su­
ya— the sa lvag ing  o/ c iv iliz a lio n .

Palacio Valdés.

valiosos temas de controversia q u e 'p '; 
parecen hoy más que nunca oportuiio- 

*
Tres nuevos volúmenes de su bibllpt 

ca filosófica acaba de publicar Espa;v  
Calpe: «Los héroes», de Tomás Carly 
«Anatom ía de los anim ales», de Arif 
teles, y «Pensamientos», de Raimes. |,o> 
tres exigen nuestra atención para la r-'- 
lectura.

R E V I S T A S
úe lo s  a l u m n o s  d e  A r q u i t e c t u r a .

El número segundo de «A. P. A. A.», 
revista de la Asociación Profesional de 
Alumnos de Arquitectura, muestra un 
notable avance sobre el anterior y m an­
tiene el tono vivo y ponderado, científi­
co y ameno al mismo tiempo, que seña­
lábamos como uno de sus mayores acier­
tos al dar cuenta de su aparición.

Artículos y  proyectos de gran interés, 
profusión de grabados, notas de orien­
tación profesional y bibliográficas, noti­
cias, resúmenes, finos ensayos sobre a r ­
te hacen de este número de «A . P . A. A.» 
un elemento útil y una prueba de indu­
dable competencia para los relaciona­
dos con la vida profesional de la Arqui­
tectura.

Continúa Ediciones Iberia la obra 1 - 
tórica y anecdótica de Federico Car:o3 
Sainz de Robles sobre los orígenes y 1 
desarrollo de la villa de Madrid. Ah-ra  
han aparecido, consecutivamente, el ter­
cero y el cuarto volúmen, en los q 
abundan los documentos poco conocidas 
y  se hacen interesantes referencia:- a 
episodios, panoram as y figuras de ia 
antigüedad, reavivado todo ello por a 
erudición desempolvada de es'e escri: r.

El texto va ilustrado, como corresp ■>- 
de a  una obra que tiene señalado u 
lugar permanente en las bibliotecas, y 
ha de ser cantera de cualquier reccis- 
titución histórica de Madrid que para SI 
futuro se intente, con curiosas y m le­
nificas estampas, seleccionadas entre 'ts 
más interesantes de nuestros archivos.

*
Simultáneamente con estos dos nuevas 

volúmenes de la historia de Madrid, Edi­
ciones Iberia, puesta al cuidado del ■ 1- 
tor Joaquín Gil, trae a l primer pC-rio 
del escaparate—donde se haga más v M- 
ble para el lector— otros libros de sus o- 
lecciones populares, orientadas hn ia 
una generosa expansión de nuestra cul­
tura.

De una ojeada anotamos, entre o ras 
obras de estas colecciones, «Los sueñas», 
de Quevedo; «L a  envidia», de V irg '.o; 
«F.1 paraíso perdido», de Milton; «Nove­
las ejemplares», de Cervantes; «Historia 
de la revolución francesa» y «Castillos 
en España», esta última también de Fe­
derico Carlos Sainz de Robles, %ue ,e~ 
ne ya una notoriedad grata en los catá­
logos de Ediciones Iberia.

*
Ramón R. Fernández-Andes ha p P i ­

cado en la Editorial S. E. I. E. su novela 
«Piratas d«l aire» Es un libro ameno, de 

apasionante iritrga, 
f¡¡5  que mantiene ai ec- 

tor expectante d sde 
el comienzo de sus 
páginas.

b 1 e parentesco 1 a  s 
enlaza sutilmente.

A este sentimiento 
obedece también la 
inspiración del títu­
lo común. Tiempos 
felices quiere decir 
en el lenguaje del 
novelista finura y  
añoranza, época de 
ilusión, hora de ju ­
ventud y de encen­
dido sueño, trance 
sentimental del áni- 
nimo tan propenso a  
la  risa como a  la lá­

grima. Amor, en suma. Desventurado y  
venturoso en el desasosiego de su timi­
dez, en el ímpetu y arrebato de sus re­
velaciones. Amor que ha despertado el 
análisis de sus formas externas, de su 

F‘ morfología, centrada ocho veces — las 
ocho historias del libro— en una anécdo­
ta matrimonial.

¿Quién no ha sentido, un  día siquiera, 
en la atmósfera remansada y  apacible 
de la.existencia gris rozar junto a  sí el 
aletazo apasionado de lo  novelesco?
. Quién no se ha creído, por un momento 
fugaz, protagonista de la aventura? He 
ahí una de las virtudes fundamentales 
n la obra de Palacio Valdés. El sabe 
Iescubrir e ilum inar con firme trazo esa 

onoruoijada de lo novelesco que se ocul­
ta en la sombra de las vidas más vu lga­
res. Sus personajes no son nunca arque­
tipos, sino tipos de la más lisa y  llana  
humanidad, seres que hablan, viven y  
sienten, accionan, reaccionan y se com­
portan dentro de los más estrictos y  
equilibrados limites de la normalidad. Y  
con todo ello, quizá por ello mismo, por 
su exacto reflejo humano, sus lances 
sentimentales cautivan todo nuestro in­
terés.

Don Carlos de la Pedra ja era un caba- 
llero anciano oriundo de Santander que 
llegó a  sor intendente de Palacio, cargo  
que perdió, por cierto, en la Revolución 
del 68. Y  don Enrique Brañanova heredó 
de su padre, regente de la  Audiencia de 
Oviedo, hace cerca de setenta años, la  
finca de Ginzo, en Galicia. De don San-

Algunos. en fin. se tíos revelan como 
contumaces tertulios do la cervecería In ­
glesa o del café Suizo. Vil i em re v«tlad. 
res, espejos y o igarrillei humeantes s< 
bre los divanes de rojo «peiouche» se va: 
concretando y definiendo los contcrm 
de la intriga, el perfil romántico de la 
aventura que una vez le sucedió al ca­
ballero.

Asi son esas vidas felices y esos tiem­
pos trasladados a  las páginas del libro 
por don Armando con emoción, com­
prensión y ese su proverbial respeto a 
cuanto significa pureza de un ideal, por 
mínimo que éste sea. Con tierna gracia  
dulcemente irónica, salpicada de ame­
nas anécdotas, y con con ese acento am a­
ble y benévolo, bondadosamente pater­
nal. que es la flor de su estilo en  la an - 
cianidad fecunda, renovada dj>*rmT*"sw- -

N el m apa de las avanzadas y 
avanzadillas literarias peninsu­
lares ooupan un significado lu­

gar las Ediciones Sudeste, de Murcia.

[ L A S  OBRAS QUE SE PR E PA RA N

UN NUEVO LI­
BRO SOCIAL

José Romero Cuesta, cuya pluma fle­
xible. sensible y perfecta, como un ins­
trumento de precisión, es honor de las  
co lu m n a s  •; • I ' . i o k m a c i o n e s , y cuyo es­

tilo se aitista dócil­
mente a los reflejos 
o una vasta cultura, 

nenos ostentos:» que 
: -nsa y profunda, 
nepara un libro de 
:mo interés, que ha  

e titularse «Detrás de 
a bandera roja». 
Libro de acusación 
d|í' desenmascara- 

:.?nto, donde se des- 
ubre el lejido de las 

rganizaciones anar­
cosindicalistas y co­
munistas en España 
y se entreabre una  

ventana sobre las tenebrosidades en que 
actúan, hipócritamente, los agitadores 
de esas masas humanas dóciles en su 
incultura a las más insensatas voces de 
mando.

Trágico folletín que tiene como perso­
najes con nombres propios hombres y 
mujeres de carne, y hueso, emboscados 
hoy en los ángulos de som bra de Espa­
ña para hacer con el folletín historia.

..uantos conocen, entre sus muchos 
méritos, la probidad intelectual de Ro- 
merX Cuesta aguardan su nueva obra 
con Tknpaciencia no sólo por su descon­
tado Interés literario, sino por e-1 valor 
indudable que ha de tener como docu-

io r . ie iO  o u e ¿ ’.a .

Con delectación y primor de impresión I mentol informativo de la vida española 
muy loable ellas acaban de lanzar u n |de  nu|stro tiempo, 
nuevo libro de versos: i 'e r i lo  en  lunas,
de Miguel Hernández Giner.

H abía tratado hace algún tiempo de 
este joven poeta, o m ejor de este caso de 
joven poesía, Giménez Caballero en su 
R ob insón . P o r él supimos n Hernán­
dez Giner era  un 
muchacho pastor do­
tado de finas intuí- 
ciones líricas, que 
escribía versos un 
poco a  la  manera te 
rruñera, pero en los 
que apuntaban gra 
c í a s  virginales, de 
actual estilo.

Sometida sin duda 
a  depuración y  cul­
tivo la  flora poética 
del joven pastor, fue 
injertando poco a  po-‘ 
co lo erudito en lo 
popular. Y po r eso 
su obra se nos presenta, aunque repugne 
a lgo  la palabra, como el resultado de un  
experimento que atrae y excita la  curio­
sidad critica.

Mejor que de la peric ia  sentimental del 
poeta sobre el paisaje lunar, sobre la 
luna como tema de desnudo lirismo, de­
be hablarse de su perita je . H ay efectiva­
mente en su poesía algo  de curso estu­
dioso, de lección gongo riña, bien apren­
dida—pero lección al fin—que no puede 
confundirse oon la espontánea destreza. 
No es fórmula fácil la  que Hernández Gi­
ner ha demostrado asim ilar en su libro, 
y  en ello se confirma la  indudable exis­
tencia. la autenticidad de un tempera­
mento y de una sensibilidad abierta a  
las más agudas sugestiones.

Cuando el poeta se encara, por ejem-
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tiago Tejero, agente de Rolsa. sabemos pío, con la imagen del espantapájaros
que vivía en la  calle de Jorge Juan y  era 
propietario de la casa donde habitaba. 
Izaguirre era un acaudalado bilbaíno, Fe­
lipe Montejo un diputado por Badajoz, 
don Ruperto Taulet un magistrado del 
Supremo...

Son todos ellos amables personajes con 
los que tratam os amistad, mejor aun que 
conocimiento, en las escenas de la vida 
esponsalicia. Algunos hicieron la carrera 
de Derecho en provincias y vinieron a 
doctorarse en Madrid. F.l escenario de 
sus andanzas se alum bra con las candi­
lejas de hace medio siglo. Sus plácidas 
charlas se anudan en la  sobremesa de 
un balneario, donde los que han acudi­
do a  la cura de aguas departen con am is­
tosa campechanía.

Una revista económica  
importante

La unión Económica ha iniciado la  
publicíción de una revista mensual, de 
dos caitenares y medio de páginas, ti­
ldada’  «Economía Española», y que, a 

juzgar» por el contenido del priimer nú- 
ínero, va a desempeñar un papel Im ­
portante en  la  formación del pensamien­
to orgánico de las fuerzas y activida­
des productoras.

El esfuerzo que la  revista representa 
no puedo ser m ás plausible. No es con­
currente con ninguna de las que existan 
en la  actualidad, pues presenta 1.a par­
ticularidad de ofrecer la colaboración 
de elementos político, técnicoeconómí- 
cos y fuerzas económicas, con lo cual 
se losrra la compenetración del estudio 
de las especulaciones científicas y de 
las realidades practicas. No inserta, 
anuncios, huyendo asi deliberada men­
te de inferir daño a  ninguna otra.

Es de una importancia capital que se 
nos ofrezca esta aportación en estos mo­
mentos de confusionismo y  crisis eco­
nómica, pues merced a  ella sabremos 
lo que piensa el mundo de la ittteligen- 
ci y el mundo del capital. E l sumario 
del primer número mo puede ser más 
interesante: Helo aquí:

Artículos: « l a  economía de la  Repú­
blica», por Jaime Carner, ministro de 
Hacienda. «Restauración económica y  
saneamiento financiero», por Miguel 
Maura. «Aspectos de la política íerrovia-en m eaio ae tos trigales «... ain—te en - . ,

ges con tu aire de m endigo-m eseguero »  en * ’ * *  d, °n , ^  a*  Vo & s^ yo c n t¡co sobre la  Reforma agraria»,
por Fernando Campuzano. «El fracaso
del patrón oro: 1. El problc-ma», por don

incorpóreo que has dejado— riéndose tu 
cabeza en el granado»); cuando recrea
con personal acento y firme imagen un ¿ Conferencia Nacional
panoram a aldeano y campesino («Ven Víctor Reforma
pos los anteojos de los pozos cielo en mo- "  
neda, luz en lentejuelas») es sin duda el 
instante en que m ás cerca se encuentra 
del hallazgo de la  verdad, o por lo me­
nos de su verdad poética. Pero a l dejar­
se arrastrar por la  influencia gongorini- 
zante se nos obscurece o extravía.

Y es que la  poesía no consiste en elu­
d ir el nombre de las oosas, sino en ex­
presarlas del modo más puro y nítido, 
con la  m ayor y más clara resonancia 
emocional.

LETRAS EXTRANJERAS

í ;ra u v / -n o étan0cu u t (lic^  a  Shakespeare», 
vado como fuer;, de
desear—de la sana y 

I  emotiva novela d e 
§| aventuras, el ibro 
f  le Fernández-Aüdes 
|  ocupa un lugar muy 
|  eminente y viene a  

continuar la :~adi- 
Fernández-Andes. ción que tantos lec­

tores ganó desde el 
tono im aginario y casi poético de Julio 
Verne a l dinámico y cinematográfico es­
tilo de las nuevas obras de aventuras.

«Piratas del aire», de R. Fernánd z-An- 
des, reúne, ipor su estilo y por la rique­
za argumental de sus episodios, las ca- 
recterísticas de un libro interesanie y de­
leitoso.

José ROMERO CUESTA

CONFERENCIAS LITERARIAS EN 
BELGICA : : : : : : : : : :  

Bruselas.— A  la conferencia sobre W ag- 
ner, pronunciada con gran aplauso en la 
tribuna del P. E. N. Club por Thoinas 
Mann. seguirán otras de no menor in­
terés. H ablará dentro de unos dias M. Ju- 
lien Renda, sobre «La  trahison des 
Clercs», y a continuación M. Camille 
Mauclair, sobre Verlaine y Mallarmé.

UNA SEM ANA DEDICADA A 
SHAKESPEARE  

F ra n c fo r t.— En Mannheim. del 18 al 25 
de Junio tendrá lugar una «semana de-

el curso de 
la cual serán representadas en los tea­
tros piezas del genial dramaturgo y se 
abrirá al público una Exposición consa­
grada a  sus recuerdos y a las ediciones 
de sus obras.

EL POETA Y SUS RECUERDOS. 
D 'ANNUNZIO  VA A PUBLICAR  
SUS «M EM ORIAS» : : : : : :  

I lo m a .— Los periódicos literarios aco­
gen la noticia, que sin duda despertará 
la pública curiosidad. El poeta Gabrie- 
le D'Annunzio parece, por fin, decidido 
a publicar su libro de «Memorias», que 
ha escrito en estos últimos tiempos de su 
retiro, y  sobre las cuales aun no había 
nada determinado. El editor Mondadori 
se encarga de darlas a la estampa í»n  
pronto como el poeta le envíe las últi­
mas cuartillas del original.

UN LIBRO PALPITA NTE  SOBRE 
IRLANDA : ; : : : : : : :  : 

P a rís .—V a a  ser traducido al francés, 
y publicado en plazo breve, el intere­
sante libro de Kathleen Coyle. titulado 
«Como un- vuelo de pájaro», donde se re­
coge con intensa emoción el pensamien­
to de Irlanda sobre sus relaciones con 
Inglaterra después de las últimas elec­
ciones celebradas.

CONTRA CIERTA OBRA DE 
SH A W .— NO ES ADM ITIDA EN 
UNA BIBLIOTECA : : : : : :  

Cam bridge.— El Consejo Municipal de 
Sanidad acaba de ratificar una decisión 
del Comité de la Biblioteca Pública con­
traria a la admisión en ella de una obra 
reciente de Bernard Shaw. El libro, cuya 
lectura se estima improcedente, titúlase 
«Las aventuras de una negra en busca 
de Dios».

K IPLING , INTERVIUVADO. — SU 
JUICIO SOBRE EL PORVENIR  

M on teca rlo . —  Se encuentra pasando 
unos dias en esta ciudad el célebre es­
critor británico Mr. Rudyard Kipling. Un 
enviado de «Paris-M idi» ha celebrado con 
él una interesante interviú, en la que 
Mr. Kipling ha dicho, entre otras cosas: 
«Acabo de escribir a Henry Bordeaux fe­
licitándole por su libro «Amitiés étrangé- 
res». A  mi juicio, de la solidez de una 
entente francoinglesa depende el porve­
nir de la  civilización.»

Aerarla », por don Adolfo Rodríguez Ju­
rado y de la llera. «Los principales fac­
tores de la vida española en 1932», por 
don Antonio de Miguel.—Crónicas: Eco­
nómica. Financiera. Política. .Actividad 
d-; la Unión Económica», «l^a experien­
cia económica de los Soviets: I,a indus­
tria petrolífera de la Unión do Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas».--R ibliogra- 
fia.— Documentóos: «Escrito al presidente 
del Consejo y ministros de Hacienda 
y Trabajo  sobre la  situación econó­
mica do la Ranea». «Situación de seten­
ta y cuatro Bancos españoles, cuya re­
lación se acompaña, en fin de Diciem­
bre de 1929 y en igual fecha de 1931». 
«Cotización de ios principales valoras 
en las Bolsas nacionales». «Instancia di- 
ricrida por la Banca privada al Gobier­
no sobre el funcionam-enJo de los Ju­
rados mixtos». Recurso de la represen­
tación de la Banca contra el acuer­
do de confeccionar dos contratos dis­
tintos para Cataluña y  el resto de Es­
paña». «Escrito al Gobierno, subscripto 
por el Comité central de la Ranea, so­
bre las dirimencias en la Conferencia 
nacional d los salarios». «Escrito de 
la  Cámara Oficial d r  Comercio de Ma­
drid sobre bases de trabajo de la 
dependencia mercan-til». «Escrito de la  
Confederación Espartóla sobre el estado 
actual del país y causas que lo han pro­
ducido».

Folletos de paginación independiente: 
«l»os aportaciones valiosas: La economía 
airigwta». -'Congreso de Economía Mun­
dial de Berlín 1932. Sociedad de Econo­
mía Política de París.) «Stalin &- C.»», 
por R. N. K- uderihove Kalergi. presi­
dente de Union i’aneuropa.

La revista se vende en las principales 
librerías y en las oficinas de Unión* Eco­
nómica. Cairera de San Jerónimo, 32. 
En todos estos sitios se admiten también 
subscripciones.

En esta sección so acusará, cuando 
menos, recibo de todo libro del que 
se nos envíen dos ejemplares.

Lea usted los sábados nuestra pági­
na literaria, que irá concretándose en 
un afán d^ selección y de interés.
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